
CÁRALPS 

Nosotros, iema de ¡os demás 

LA SARDANA, 
EL ROMÁNICO 

LA COSTA BRAVA 
por JDSli CABIÍZUÜÜ ASTHAIN 

En la revista gráfica navarra «PRE
G Ó N ) , D. José Cabezudo Ast ra in 
publ ica un ar t ícu lo re fer ido a 
nuestras t ierras, que por creer lo 
de interés, rep roduc imos : 

El v ia je ro , sigue empedern ido en «descubr i r 
ESPAÑA», No le impor ta mezclarse con las olea
das de tur is tas que en verano invaden las costas, 
desde Rosas hasta Andalucía, aunque pref iere 
f recuentar los sit ios so l i tar ios , poco accesibles. 
Se ha asomado a los acant i lados inofensivos de 
la Costa Brava ( q u e por c ier to , en estío es total 
mente «mansa») , entre cuyos repliegues, unas 
ensenadas que parecen de juguete, aguardan a 
los bañistas semidesnudos y a las piraguas ju 
guetonas, esperando s iempre que las ret raten en 
tecnicolor . Porque este azul es tan azul, como el 
que ponían los p intores del XV en las vest iduras 
de los santos. De vez en cuando, algunas rocas 
emergen a la superf icie y se creen ellas que son 
isias. Y también se lo creen las olas med i te r rá 
neas, cuando las rodean de espumas, candida
mente blancas. 
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En cualquier momen to uno espera que en el 
hor izon te , aparezcan las velas de los mercaderes 
griegos, enf i lando sus proas hacía AMPURIAS, 
guiados por la curva perfecta del go l fo de RO
SAS. Ellos verían desde el mar unos bosques de 
pinos, como éstos que ahora vemos, y tal vez 
algún a lcornoque y alguna palmera so l i tar ia . No 
os apetece en t ra r en un Museo de preh is to r ia , 
de jando este paisaje si lencioso, que os atrae po
derosamente, mient ras a vuestras espaldas tenéis 
unas esbeltas co lumnas dór icas, que en t iempos 
lejanos sopor ta ron un templo pagano o una casa 
romana. 

La verdad es que, en esta h is tór ica t ier ra am-
purdanesa, las civi l izaciones se han ido sucedien
do, a ori l las del mar , mient ras comer.zaban a 
levantarse sol i tar ios cenobios al p r i nc ip io de la 
Edad Media. Y así los sit ios estratégicos, como 
las ruinas ibéricas de ULLA5TRET, el casti l lo de 
Bagur y los gallardos torreones t íp icos de la co
marca, que ja lonan toda la costa, a l ternan en 
solera con tantos Monaster ios románicos, como 
Ripoll, San Pedro de Roda, etc., cuyos h is tor iados 
capiteles han visto pasar los siglos, las gentes, 
las guerras, las devastaciones.. . y ahí, están, 
most rándonos sus mon t ruos apocal ípt icos, sus 
escenas guerreras, sus f iguras bíbl icas y sus im
presionantes claustros sol i tar ios, de los que ha 
hu ido la vida monaca l , para ser pisados con ex
pectación por bandadas de tur istas que hablan 
d is t in tos id iomas, enfocan con sus máquinas los 
mismos r incones y compran indefect ib lemente 
las mismas tar jetas. 

Algunas veces, estos asombrados ex t ran jeros , 
que oyen a los guías con v is ib le deseo de ente
rarse, quieren saber el valor de ciertos tesoros. 
Por eso, he v is to en la Catedral de Gerona gran
des letreros impresos, ponderando la riqueza de 
un val ioso tapiz del siglo X i l , y calculando su 
valor en un mi l lón de dólares, cosa que a los 
amer icanos les hace quedarse con la boca ab ier ta . 
Ot ras veces ( c o m o en Ripoll) me ha ocu r r i do 
acercárseme un educado y barbudo francés, para 
ver si le expl icaba algo de! román ico , porque me 
había oído hacerlo a una hi ja mía, que me acom
pañaba, en la citada Catedral de Gerona, 

En los baños árabes de la misma c iudad, pre
cioso recinto de un sabor mis ter ioso, tur is tas fe
meninas, cur ioseaban por allá como sí quis ieran 
desentrañar escenas de refinada mol ic ie o r ien ta l , 
al leer y ver dónde estaba la Sala Fría y la Sala 
cal iente, y los oscuros pasadizos y las penum
brosas estancias en las que, los clientes tomaban 
vapores y masajes. Una pareja de novios, se a r ru 
llaba entonces, no sé si por la semíoscur idad, o 
por la emoc ión de ver huellas tan evocadoras de 
la sensual idad de los árabes. Lo más chocante, 
(según dice c ier ta ho j i ta que os entregan al en
t r a r ) , es que este edi f ic io estuvo muchos años 
como convento de unas mon jas . Cosa que a los 
ex t ran jeros les in t r igaba. Me f iguro que pensa
r ían : «Efect ivamente, España es d i f e ren te . . . » . 

Por c ie r to que el re f inamiento de la comod i 
dad , para el v ia je ro cur ioso , es que en el AAonas-
ter io de Ripoll, un aparato como un magnetófo
no, que lo conectas con los oídos, para ir oyendo 
en el i d ioma que pref ieras, toda la h is tor ia de 
este sensacional cenobio. Yo creo que a ésto, se 
le podía l lamar «El guía mecánico» ( 1 ) . 

Pues, ¿y la sacristana de la catedral de CAS-
TELLO D'AMPURIES? Con su d i f íc i l castellano y 
su buena vo lun tad , nos expl icaba el mér i to de un 
retablo de alabastro po l i c romado del siglo XIV 
{que desde luego, es sensacional) y se disculpa
ba, d ic iendo que los encargados de hacer de 
guías, eran dos seminar istas del pueblo que con 
las propinas se costeaban sus estudios y que en 
ese momiento, estaban en clase de francés. 

Lo que, por las calles de todos los pueblos se 
advierte, es una cant idad enorme de objetos tu
ríst icos y veraniegos, desde sombri l las y som
breros, hasta cestos y cestillos, cañas de pescar, 
zapati l las, castañuelas, toreros y bai lar ines fla
mencos, conchas y caracoles mar inos , lanchas 
neumáticas, f lo tadores, platos de La Bisbal , loza 
de toda España (Talavera, Onda, A lcora , Te
r u e l . . . ) . Yo le pregunté a uno de estos comer
ciantes de verano, si era posible que tales cant i 
dades de objetos se vendiesen. Decía que no, 
pero que había que tenerlos. 

Si desde Gerona tomáis la ruta de Bañólas, 
veréis el famoso lago, en una de cuyas ori l las 
chapotean los bañistas. Hay una carretera que 
c i rcunda la masa de agua entre árboles, y con 
ellos, descubr i ré is una joya románica insospecha
da, aunque ya famosa. La pequeña Iglesia de 
PORQUERAS, restaurada con sobr iedad y belleza 
indudables. Por lo or ig ina l de su arqu i tec tura 
(ya , desde la por tada y sobre todo el arco t r i un 
fal del p resb i te r io , sopor tado por dos co lumnas 
con sus capiteles h is tor iados, de una talla f iní
s i m a ) , es hoy uno de ios mejores ejemplares de 
su época (s ig lo X I I ) . En la imposta que corre 
sobre uno de los capiteles, se observa la par t i cu 
lar idad de que ent re los apóstoles, además de 
Jesús está la V i rgen con el n iño , en el cent ro de 
cada uno de los f rentes. 

Me gustó el cementer io adosado a la iqlesi ta. 
Un cementer io minúscu lo pero con esbeltos c i -
preses que le daban una sombra intensa, a pesar 
de ser mediodía. 

Me dicen que esta iglesia es escogida con fre
cuencia para celebrar ma t r imon ios de la región. 

Seguís luego le ruta de OLOT, hacia Ripoll, 
ñero ciuedaréis prendidos en la espsctacuiar be
lleza del paisaje que a lo largo de 38 kms. , se 

( 1 ) Es cur ioso que muchos por teros de museos 

y guardias munic ipa les de la Costa Brava son andalu

ces o ext remeños. 
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va contemplando desde la carretera. Os recrean 
la vista montañas arboladas, ba jo las cuales, hay 
algunas praderas y maizales. El sol de la tarde, 
echaba rociadas de luz sobre los var ios matices 
del verde, mient ras a lo lejos, unas sierras esca
lonadas, tenían en lo al to, nebl inas azuladas. No 
?e veía un pá ja ro ni se oía más ru ido que el 
cho r ro abundante de una fuente en la carretera. 

Esta es la t ierra de ia GARROTXA, como 
luego, hacia la costa, será la del A m p u r d á n , don
de no hay esta b ravura , sino horizontes llanos y 
donde todos los cul t ivos se aparecen, como en un 
tapiz, ex tendido a vuestros pies (Cereales, fo r ra 
jes, maíz, girasoles, huertos, f r u t a l e s . . , ) . Y , a 
veces, un caudaloso r io , o un bosque s imét r i co , 
de abetos o de chopos. Todo f o r m a una s infonía 
en verde, en la que nada sobresale. Lo m ismo 
ocur re con la sardana. El r i t m o , va f o r m a n d o 
una escala, como el temblor que recorre las olas 
del mar , sin que ninguna se encrespe más que 
las o t ras . Podía ser un f r i so gr iego, me jo r que 
una danza cantábr ica en las noches de p len i lu 
n io. Y el canto dulzón de la cobla, t iene mucho 
de canto l i tú rg ico de ch i r im ía . 

La sardana, al anochecer y a la ori l la del mar , 
es más emocionante. Es la danza de un pueb lo 
que se asoma a los acanti lados de la costa en 
honor de un héroe desconocido, que puede llegar 
de lejos, en cualquier momento h is tór ico . Y es 
también la rueda sencilla y democrát ica, en la 
que caben todos (y más en verano, cuando tur is
tas de varios id iomas se funden, con los nat ivos, 
ba jo los pinos que hacen guard ia perenne sobre 
el m a r . , . ) . 

Me gustaría ver bai lar la sardana, sobre uno 
de los torreones almenados, de cualquier casti l lo. 
Es probab le , que cada una de las almenas, saliese 
de su s i t io para a l ternar con los danzantes, 
esperando que un p i n to r fantás t ico llevase al 
l ienzo aquella creación i r rea l . 

Yo imagino a los monjes de cualquier ceno
bio medieval , de los que pob laron estas t ierras 
ampurdesas, bai lando solemnemente la sardana 
(s i es que para entonces se conocía esta danza) , 
en alguna fiesta grande o en los carnavales, cuan
do la cos tumbre de una expansión inocente, aflo
jaba un poco la r igidez de la Regla. Entonces, es 
probable que algunas f iguras de los capiteles ro-
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mánicos cobrasen vida momentánea, para unirse 
a la celebración. Y esa fuer te dosis de poesía que 
tiene la sardana {poesía en endecasílabos y no 
en romance ne rv ioso ) , se disuelve en el ambiente 
y es como un per fume incon fund ib le . Algo ñsi, 
como lo es para Valencia, el azahar.. . 

Pero dejémonos de fantasías y vengamos a 
dos pueblos humi ldes , cuya v ida t ranscur re en 
plena edad medís. Me refiero a su ambiente. No 
es para descr ib i r los , s ino para ver los. MONELLS 
y MADREMAÑA, en la misma carretera desde 
La Bisbsl . 

Monelis tiene una plaza porcicads, autént ica, 
completa y bien conservada. Amp l i os y bajos ar
cos, por los cuat ro lados. Varios carros (de los 
que ya no se ven po r las carreteras p r i nc ipa les } , 
entonan admi rab lemente este con jun to , ba jo las 
arcadas. Varios chicos cor re tean, y sus voces 
suenan de un modo s ingular . Es como si fueran 
voces extrañas, porque aquí se debía de o í r el 
catalán del siglo XV. 

En MADREMAÑA, la cosa es aún más impre
sionante. Imag inad todo el pueblo i n te r i o r , tal 
como estaba en el siglo XIV, con su iglesia del 
xa. Vais recor r iendo calles (les l lamo calles po r 
no l lamarles pasadizos, encruc i jadas, recintos 
amural lados, e t c . ) , y os parece que estáis en un 
lugar encantado. ¿Qué impres ión se su f r i r á , cada 
mañana, v iendo todo este con jun to , al empezar 
la vida d ia r ia? Porque v i v i r aquí , v is t iendo tra jes 
de hoy, es una p ro fanac ión , , . 

Entráis y salís y bajá is escaleras, doblá is a 
derecha o izquierda, y no acabáis de sorpresas. 
Arcos y arqui l los románicos, muros pétreos, un 
pozo en un r incón , con su garrocha dispuesta 
s iempre . . . Y luego la Iglesia. Un román ico pu ro 
y desnudo y para co lmo, la cruz procesional gó
t ica, de plata sobredorada, erguida en el pres
b i te r io , para el cu l to d ia r i o . La balaustrada del 
coro se adiv ina, más que se ve, y también es dig
na del temp lo . 

Hay que dejar esto, porque oscurece. Claro 
que prometemos vo lver . . . 
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